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Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1. Introducción

La dimensión misionera está presente a lo largo de todo el documento, sin 
embargo, adquiere su máxima densidad en la tercera parte en el contex-
to de la misión de los discípulos al servicio de la vida plena que proviene 
de Jesucristo. Para una comprensión más profunda hay que situarlo en el 
contexto global de la Iglesia que busca recobrar su vitalidad volviendo a su 
fundamento, el encuentro íntimo y personal con el Señor. Sólo volviendo 
a encender el fuego es posible responder a los dos grandes desafíos de la 
Iglesia actual: la transmisión de la fe a las nuevas generaciones y la recu-
peración de la vitalidad. El misionero es el discípulo que, habiendo encen-
dido el fuego en el encuentro con el Señor irradia, haciéndose su testigo y 
portador de la vida plena que el ofrece a todos los hombres. 

El documento de Aparecida comienza describiendo al discípulo que mira la 
realidad con los ojos de la fe, hace un discernimiento para percibir cuál es 
la voluntad del Señor en la actual encrucijada de la historia de la Iglesia 
y se propone reafirmar su pertenencia al Señor sabiendo que así se hace 
portador de vida plena y digna para todos los hombres. En ese contexto la 
dimensión misionera adquiere su plena relevancia.
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2. Mirando la realidad de la Iglesia latinoamericana en la 
actualidad

Para entender la urgencia con que aparece la dimensión misionera en Aparecida, 
es necesario situarse en la misma perspectiva que se situó la cúpula del CELAM 
en la reunión en que se decidió solicitar al Santo Padre su convocación. 

Transcurridos 25 años de la Conferencia General de Puebla, en la 28 Asam-
blea ordinaria del CELAM, los Obispos se plantearon la pregunta acerca de 
la realidad de la Iglesia en ese lapso de tiempo. Constataron la magnitud de 
los cambios operados en el mundo desde Puebla y llegaron a la conclusión 
de que la situación de la Iglesia en América exigía una revisión de fondo. 

2.1. Constataciones del CELAM antes de Aparecida

Los obispos constataron una fuerte disminución del número de católicos en 
América: en algunas partes hasta el 10% en 10 años. Si bien hay signos positivos 
esporádicos, se percibe una cierta inercia. Hay un exceso de organizaciones 
y de planes pastorales que no tienen ninguna eficacia. Se puede constatar un 
cierto cansancio y desmotivación en el clero y en los dirigentes laicos. Hay 
problemas de fondo al interior de la Iglesia. Por otra parte, las corrientes 
secularistas se han consolidado en todos los ambientes y su agresividad contra 
la Iglesia se hace cada vez más patente: se le quiere desprestigiar y anular 
su influencia social. Hay signos desconcertantes, por ejemplo, en un Conti-
nente mayoritariamente católico se percibe una globalización asimétrica, 
es decir, un incremento escandaloso de la pobreza dura y de las diferencias 
socio-económicas, de las injusticias y de la violencia. Algo muy lejano a la 
médula central del cristianismo. El Evangelio no cala hondo. No crea un estilo 
cristiano de vida. Se experimenta un auténtico divorcio entre Evangelio y 
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vida. Se percibe también que los católicos dirigentes, constructores de la 
Sociedad, tienen convicciones débiles y son inoperantes, no se juegan. 

La conclusión de fondo fue que está vacilando la identidad cultural y la fe 
de millones de fieles latinoamericanos. No sólo se quiere borrar el sustrato 
católico y cualquier influencia de la Iglesia en el ámbito público, sino que los 
católicos van perdiendo su identidad y su estilo evangélico de vida. Además, 
la Iglesia latinoamericana carece de un vigoroso impulso misionero. A partir 
de estas constataciones alarmantes decidieron hacer una petición al Papa 
para que los convocara a una Conferencia General del Episcopado.

2.2. Constataciones que hicieron los obispos en Aparecida

Constatan el debilitamiento de la Iglesia y la virulencia de una cultura hostil. 
Frente a esa realidad afirman que una fe débil no es capaz de soportar los 
embates de un tiempo de turbulencias. Es así como llegan a la conclusión 
acerca de la urgencia de hacer un nuevo planteamiento pastoral y de poner 
a la Iglesia en pie de misión. 

2.2.1. El telón de fondo: los nuevos desafíos

“Se abre paso un nuevo período de la historia con desafíos y exigencias, 
caracterizado por el desconcierto generalizado que se propaga por nuevas 
turbulencias sociales y políticas, por la difusión de una cultura lejana y hostil 
a la tradición cristiana, por la emergencia de variadas ofertas religiosas 
que tratan de responder, a su manera, a la sed de Dios que manifiestan 
nuestros pueblos”1.

1 Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. 
Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. Conferencia Episcopal de Chile, Santiago 2007. Será citado 
como DA y a él corresponden los números entre paréntesis en el texto (10).
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2.2.2. El debilitamiento de la fe.

“Una fe católica reducida a bagaje, a elenco de algunas normas y prohi-
biciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y 
parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos 
sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos 
o crispados que no convierten la vida de los bautizados no resistiría a los 
embates del tiempo. Y que nuestra mayor amenaza es el gris pragmatismo 
de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede 
con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando 
en mezquindad” (12).

2.2.3. La respuesta de la Iglesia

“La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad 
y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mun-
diales. No puede replegarse frente a quienes sólo ven confusión, peligros 
y amenazas o de quienes pretender cubrir la variedad y complejidad de 
situaciones con una capa de ideologismos gastados o de agresiones irres-
ponsables. Concretamente se trata de confirmar, renovar y revitalizar la 
novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro 
personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros” 
(11).

La V Conferencia quiere impulsar una nueva etapa pastoral. Concretamente, 
renovar las comunidades eclesiales para encontrar cauces de la transmisión 
de la fe en Cristo como fuente de una vida plena y digna para todos. Se quiere 
poner a todo el Pueblo de Dios en un permanente estado de misión. 
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2.2.4. El punto de partida

La corriente misionera que se quiere propiciar debe llevarnos a revitalizar 
nuestras raíces: “A todos nos toca recomenzar desde Cristo, reconociendo 
que no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (12). 

Pautas para reflexión personal  
y trabajo grupal

- Ver la realidad
 ¿Cómo percibimos la realidad de la Iglesia y de la época 

actual?

- Discernir
 ¿Dónde pensamos que debe ponerse el acento para 

superar el actual debilitamiento de la Iglesia?

- Actuar
 ¿Qué se está haciendo y qué tendríamos que hacer 

para adelante?
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3. Nuevas luces para abordar la dimensión misionera de 
la Iglesia

Vocación misionera de los discípulos

Aparecida no se contenta con reafirmar la universalidad de la vocación 
misionera de los discípulos, sino que ubica el tema en un contexto de una 
gran profundidad y riqueza. En concreto plantea la vocación misionera 
en la perspectiva de la vocación a la santidad y a la comunión. Desde esa 
perspectiva, la actividad misionera más que el cumplimiento de un mandato 
es la alegría contagiosa de quienes comparten una profunda experiencia en 
su encuentro con Cristo, fuente de vida nueva, y llenos de alegría quieren 
compartirla.

3.1. La vocación misionera procede de una alegría comunicativa

“La alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien re-
conocemos como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos que llegue 
a todos los hombres y mujeres heridos por las adversidades. La alegría del 
discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado 
por la violencia y el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de 
bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el cora-
zón y capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer 
a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo 
encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a 
conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (29).
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Antes de abordar el tema de la misión, la V Conferencia define y profundiza 
el sentido de la convocación que han recibido los discípulos. El tema de la 
vocación cristiana se tratará con mayor detalle en un capítulo aparte. Aquí 
solamente haremos las referencias que clarifiquen la vocación misionera 
en el contexto de la vocación cristiana que es convocación a la santidad 
y convocación a la comunión con los hermanos, para integrarse en una 
comunidad fraterna.

3.1.1. El encuentro personal con Jesucristo y la vocación a la  
santidad

Para entender la vocación misionera es indispensable hacer consciente que, 
en primer lugar es un llamado a encontrarse en forma personal e íntima 
con Jesucristo:

- para ser configurados con él.
- para ser animados por el Espíritu Santo.
- para ser enviados a anunciar el Evangelio del Reino de 

vida.

3.1.2. Originalidad de la convocación que hace el Señor

Convoca a los discípulos para estar con Él y, permaneciendo en su amor, 
compartir su vida y su misión. Este es el fundamento más profundo de la 
dimensión misionera de la Iglesia según Aparecida.

“El llamamiento que hace Jesús conlleva una gran novedad. En la antigüedad 
los maestros invitaban a sus discípulos a vincularse con algo trascendente, 
y los maestros de la Ley les proponían la adhesión a la Ley de Moisés. Jesús 
invita a encontrarnos con Él y a que nos vinculemos estrechamente a Él 
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porque es la fuente de la vida y sólo Él tiene palabras de vida eterna (cf. 
Jn 6, 68) (131).

“Los discípulos descubren dos cosas originales en su relación con Jesús: De 
una parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro. Fue Cristo quien 
los eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, 
aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente 
a su Persona. Jesús los eligió para que estuvieran con Él y enviarlos a pre-
dicar, para que lo siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar parte 
“de los suyos” y participar de su misión. El discípulo experimenta que la 
vinculación íntima con Jesús en el grupo de los suyos es participación de la 
Vida salida de las entrañas del Padre. Exige formarse para asumir su mismo 
estilo de vida y sus mismas motivaciones, correr su misma suerte y hacerse 
cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas (131) .

“Jesús los hace familiares suyos, porque comparte la misma vida que viene 
del Padre y les pide, como a discípulos, una unión íntima con Él, obediencia a 
la Palabra del Padre, para producir en abundancia frutos de amor…” (133).

3.2. La respuesta interior de los discípulos

“La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor 
buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del 
corazón del discípulo, una adhesión de toda su persona al saber que Cristo 
lo llama por su nombre. Es un “sí” que compromete radicalmente la libertad 
del discípulo a entregarse a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida ( Jn 14, 6). Es 
una respuesta de amor a quien lo amó primero “hasta el extremo”. En este 
amor de Jesús madura la respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera 
que vayas” (Lc 9, 57) (136).
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3.3. El encargo de Jesucristo

El encargo misionero que hace Jesús a sus discípulos no es algo opcional 
sino una parte integrante esencial del discipulado.

“Al llamar a los suyos para que lo sigan, les da un encargo muy preciso: 
anunciar el evangelio del Reino a todas las naciones. Por esto, todo discípulo 
es misionero, pues Jesús lo hace partícipe de su misión al mismo tiempo 
que lo vincula a Él como amigo y hermano. De esta manera, como Él es 
testigo del misterio del Padre, así los discípulos son testigos de la muerte 
y resurrección del Señor hasta que Él vuelva. Cumplir este encargo no es 
una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana, porque 
es la extensión testimonial de la vocación misma” (144).

“Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón de la grati-
tud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos 
el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, 
sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con 
Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a 
comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo”  (cf. Hch 1, 
8)(145).

3.4. Animados por el Espíritu Santo

Los que han recibido el encargo de ser testigos de Cristo son animados por 
el Espíritu del Señor.

“Una vez resucitado comunicó su Espíritu vivificador a los suyos” (149).
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“La Iglesia, en cuanto marcada y sellada “con Espíritu Santo y fuego” , 
continúa la obra del Mesías, abriendo para el creyente las puertas de la 
salvación. …. El mismo y único Espíritu guía y fortalece a la Iglesia en el 
anuncio de la Palabra, en la celebración de la fe y en el servicio de la caridad 
hasta que el Cuerpo de Cristo alcance la estatura de su Cabeza” (151).

3.5. La vocación misionera del discípulo se da en una comunidad

La vocación cristiana es compartida por los discípulos, que están llamados 
a formar una comunidad cuyo signo distintivo es el amor.

“Jesús al inicio de su ministerio elige a los doce para vivir en comunión con 
Él. Para favorecer la comunión y evaluar la misión, Jesús les pide: Vengan 
ustedes solos a un lugar deshabitado, para descansar un poco…. Al parecer, el 
encuentro a solas indica que Jesús quiere hablarles al corazón. Hoy también 
el encuentro de los discípulos con Jesús en la intimidad es indispensable 
para alimentar la vida comunitaria y la actividad misionera” (154).

3.5.1. Es no sólo vocación sino con-vocación

“La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comunión en su 
Iglesia. No hay discipulado sin comunión. Ante la tentación, muy presente 
en la cultura actual de ser cristianos sin Iglesia y las nuevas búsquedas espi-
rituales individualistas, afirmamos que la fe en Jesucristo nos llegó a través 
de la comunidad eclesial y ella “nos da una familia, la familia universal de 
Dios en la Iglesia Católica” (156).
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3.5.2. Existe íntima relación entre comunión y misión

“Un llamado a vivir en comunión. En el pueblo de Dios la comunión y la 
misión están profundamente unidas entre sí… La comunión es misionera y la 
misión es para la comunión. En las iglesias particulares todos los miembros 
del pueblo de Dios, según sus vocaciones específicas, estamos convocados 
a la santidad en la comunión y la misión” (163).

3.5.3. Se trata de una dimensión esencial.

“La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El discipulado y 
la misión siempre suponen la pertenencia a una comunidad. Dios no quiso 
salvarnos aisladamente, sino formando un Pueblo. Este es un aspecto que 
distingue la vivencia de la vocación cristiana de un simple sentimiento 
religioso individual. Por eso la experiencia de fe siempre se vive en una 
Iglesia Particular” (164).

Preguntas para la reflexión personal  
y el intercambio grupal

- Ver la realidad
 ¿Cómo se ha percibido normalmente en nuestras comuni-

dades la relación entre vocación a la santidad y vocación 
misionera? 

 ¿Nuestras parroquias crean las condiciones para que surja 
una comunión de personas?
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- Discernir
 ¿Cómo habría que entender la catequesis en relación al 

encuentro personal con Cristo? 

 ¿Cómo se podría garantizar que cada bautizado esté inte-
grado en una comunidad viva?

- Actuar
 ¿Cómo impulsar una corriente de encuentro personal con 

el Señor que nos ayude a superar el peligro del racionalis-
mo? 

 ¿Qué medidas tomar para propiciar la comunión de personas 
en nuestras parroquias?

4. La misión de los discípulos al servicio de la vida plena

En la tercera parte del documento – en el capítulo 7 - se aborda más direc-
tamente el tema de la dimensión misionera. Esta se aborda en el contexto 
de la plenitud de vida en Cristo que enriquece a los discípulos y debe fluir 
a todos los hombres. El capítulo comienza haciendo una proclamación 
solemne:

“La Iglesia peregrinante es misionera por naturaleza, porque toma su ori-
gen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio del Padre. 
Por eso el impulso misionero es fruto necesario de la vida que la Trinidad 
comunica a los discípulos” (347).
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A continuación desarrolla el tema de la misión en tres apartados:

- 7.1. Vivir y comunicar la vida nueva en Cristo a nues-
tros pueblos

- 7.2. Conversión pastoral y renovación misionera de las 
comunidades

- 7.3. Nuestro compromiso con la misión ad gentes

4.1. La nueva vida se comparte por el testimonio y se acoge en la fe

Para que el llamado sea recibido, los misioneros deben ser testigos con-
vincentes.

“La Iglesia anuncia al mundo que Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, 
la Palabra y la Vida, vino al mundo a hacernos partícipes de la naturaleza 
divina, a participarnos de su propia vida. Es la vida trinitaria del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, la vida eterna. Su misión es manifestar el inmenso 
amor del Padre, que quiere que seamos hijos suyos. …. invita a tomar con-
ciencia de ese amor vivificador de Dios que se nos ofrece en Cristo muerto 
y resucitado. Esto es lo primero que necesitamos anunciar” (348).

La misión siempre es un llamado a la fe en Cristo Hijo de Dios que llega a 
través del testimonio. 

“El llamado de Jesús en el Espíritu y el anuncio de la Iglesia apelan siem-
pre a nuestra acogida confiada por la fe: El que cree en mí tiene la vida 
eterna” (349).
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4.2. La misión comporta una invitación a la conversión

Todos los hombres anhelan la plenitud de vida. Sin embargo, en el ejercicio 
de la libertad, a veces la rechazar o no perseveran en el camino. Con el 
pecado, se opta por un camino de muerte. 

“Todos los hombres, inconscientemente, anhelan luz, salvación, plenitud de 
vida y felicidad. Nuestros pueblos no quieren andar por sombras de muerte; 
tienen sed de vida y felicidad en Cristo. Lo buscan como fuente de vida. 
Anhelan esa vida nueva en Dios, a la cual el discípulo del Señor nace por 
el bautismo y renace por el sacramento de la reconciliación” (350). 

“Por eso, el anuncio de Jesucristo siempre llama a la conversión, que nos 
hace participar del triunfo del Resucitado e inicia un camino de transfor-
mación” (351).

Para que el anuncio sea acogido, “de los que viven en Cristo se espera un 
testimonio muy creíble de santidad y compromiso. Deseando y procurando 
esa santidad no vivimos menos, sino mejor, porque cuando Dios pide más 
es porque está ofreciendo mucho más: “¡No tengan miedo de Cristo! Él no 
quita nada y lo da todo” (352).

4.3. La misión prolonga a Jesús que ofrece una vida más plena y 
digna para todos:

A través de la acción misionera la Iglesia quiere prolongar a lo largo de la 
historia la acción de Jesús que ofrece una vida más plena y digna a todos 
los hombres. Las injusticias y las marginaciones que opacan la plenitud y 
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dignidad de la vida humana se experimentan como un incentivo misionero. 
Se pretende que cada discípulo actúe como Cristo ofreciendo vida plena.

4.3.1. Se realiza al modo de Jesús, el Buen Pastor 

“Jesucristo es plenitud de vida que eleva la condición humana a condi-
ción divina para su gloria. “Yo he venido para dar vida a los hombres y 
para que la tengan en plenitud” (Jn 10, 10). Su amistad no nos exige que 
renunciemos a nuestros anhelos de plenitud vital, porque Él ama nuestra 
felicidad también en esta tierra. Dice el Señor que Él creó todo “para que 
lo disfrutemos” (355).

4.3.2. Desarrollando en plenitud la existencia humana

“La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla en 
plenitud la existencia humana en su dimensión personal, familiar, social y 
cultural. Para ello hace falta entrar en un proceso de cambio que transfigure 
los variados aspectos de la propia vida. Sólo así se hará posible percibir que 
Jesucristo es nuestro salvador en todos los sentidos de la palabra” (356).

4.3.3. Superando todo lo que opaca su sentido

“Pero el consumismo hedonista e individualista, que pone la vida humana 
en función de un placer inmediato y sin límites, oscurece el sentido de la 
vida y la degrada. La vitalidad que ofrece Cristo nos invita a ampliar nues-
tros horizontes, y a reconocer que abrazando la cruz cotidiana entramos 
en las dimensiones más profundas de la existencia. El Señor que nos invita 
a valorar las cosas y a progresar, también nos previene sobre la obsesión 
por acumular: “No amontonen tesoros en esta tierra. ¿De qué le sirve a uno 
ganar todo el mundo, si pierde su vida?” (357).
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4.4. Los excluidos e ignorados nos interpelan

4.4.1. Sus condiciones de vida contradicen el proyecto de Dios

“Las condiciones de vida de muchos abandonados, excluidos e ignorados 
en su miseria y su dolor, contradicen este proyecto del Padre e interpelan 
a los creyentes a un mayor compromiso a favor de la cultura de la vida. El 
Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con esas situaciones 
inhumanas. Si pretendemos cerrar los ojos ante estas realidades no somos 
defensores de la vida del Reino y nos situamos en el camino de la muerte: 
Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos 
a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte. Hay que subrayar 
“la inseparable relación entre amor a Dios y amor al prójimo” (358).

4.4.2. La vida se desarrolla en comunión fraterna y justa

“Descubrimos así una ley profunda de la realidad: la vida sólo se desa-
rrolla plenamente en la comunión fraterna y justa. Porque Dios en Cristo 
no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones 
sociales entre los seres humanos. Ante diversas situaciones que manifies-
tan la ruptura entre hermanos, nos apremia que la fe católica de nuestros 
pueblos latinoamericanos y caribeños se manifieste en una vida más digna 
para todos” (359).

“La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la como-
didad” (360).
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4.5. La tarea de los misioneros es prolongar a Cristo instaurando el Reino 
del Padre

“El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre. Por eso pide a 
sus discípulos: “¡Proclamen que está llegando el Reino de los cielos!” (Mt 
10, 7). Se trata del Reino de la vida. Porque la propuesta de Jesucristo a 
nuestros pueblos, el contenido fundamental de esta misión, es la oferta de 
una vida plena para todos. Todos los aspectos de la vida eclesial se deben 
ordenar a ese gran proyecto. Más concretamente, la doctrina, las normas, las 
orientaciones éticas, y toda la actividad misionera de la Iglesia, debe dejar 
transparentar esta atractiva oferta de una vida más digna, en Cristo, para 
cada hombre y para cada mujer de América Latina y de El Caribe” (361).

4.6. Proclamación de una misión continental

Después de hacer esa larga reflexión, la V Conferencia asume el compromiso 
de realizar una gran misión en todo el Continente, propiciando asumir el 
estilo de Jesús. 

4.6.1. Compromiso con la Misión Continental

“Asumimos el compromiso de una gran misión en todo el Continente, que 
nos exigirá profundizar y enriquecer todas las razones y motivaciones que 
permitan convertir a cada creyente en un discípulo misionero. Necesitamos 
desarrollar la dimensión misionera de la vida en Cristo. La Iglesia necesita 
una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el es-
tancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del 
Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un 
poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo” (362).
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4.6.2. Una misión al estilo de Jesús

“La fuerza de este anuncio de vida será fecunda si lo hacemos con el estilo 
adecuado, con las actitudes del Maestro, teniendo siempre a la Eucaristía 
como fuente y cumbre de toda actividad misionera. Invocamos al Espíritu 
Santo para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía 
afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconci-
liación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como 
Jesús lo hizo” (363).

Preguntas para la reflexión personal 
y el intercambio grupal

- Ver la realidad
 ¿Dónde percibimos la urgencia de proyectar la luz de 

Cristo

- Discernir
 ¿Cómo se instaura el Reino del Padre como reino de 

vida? 
 ¿Qué instrumentos posee la Iglesia para superar las 

injusticias y las marginaciones?

- Actuar
 ¿Qué podemos hacer para traer una vida más plena y 

digna?
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5. Orientaciones pastorales prácticas

Después de ubicar el proceso que está viviendo la Iglesia frente a los nuevos 
desafíos, de reafirmar los fundamentos de la dimensión misionera de la 
Iglesia y de proclamar una Gran Misión Continental, los obispos entregan 
pautas concretas para dar un impulso en ese sentido. Lo hacen bajo el tí-
tulo “conversión pastoral y renovación misionera de las comunidades”. 
Plantean la necesidad de una conversión personal y pastoral, de encontrar 
una metodología adecuada y de abrirse a una permanente adaptación al 
contexto histórico. Es preciso impulsar una pastoral auténticamente mi-
sionera, orgánica y asegurada.

5.1. La convocación tiene un carácter universal

“Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras ecle-
siales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades 
religiosas, movimientos, y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna 
comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, 
en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las 
estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe” (365).

5.2. Exige una conversión personal y pastoral

“La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio 
de la instauración del Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos per-
manentes, consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a 
asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica escuchar 
con atención y discernir “lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias” a 
través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta” (366). 
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5.3. Debe aplicar una espiritualidad de comunión y participación

“La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una 
espiritualidad de comunión y participación, proponiéndola como principio 
educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, don-
de se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes 
pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades” (368).

5.4. Exige estructurar una pastoral auténticamente misionera

“La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una 
pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así 
será posible que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la 
historia de cada comunidad eclesial con nuevo ardor misionero, haciendo 
que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa 
acogedora, una escuela permanente de comunión misionera” (370).

“El proyecto pastoral de la Diócesis, camino de pastoral orgánica, debe ser 
una respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias del mundo de 
hoy con “indicaciones programáticas concretas, objetivos y métodos de tra-
bajo, de formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los medios 
necesarios, que permiten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, 
modele las comunidades e incida profundamente mediante el testimonio 
de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura” (371).

Los laicos deben participar del discernimiento, la toma de decisiones, la 
planificación y la ejecución. 

“Este proyecto diocesano exige un seguimiento constante por parte del 
obispo, los sacerdotes y los agentes pastorales, con una actitud flexible 
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que les permita mantenerse atentos a los reclamos de la realidad siempre 
cambiante” (371).

5.5. Ubicación de la misión en el contexto histórico

“La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico don-
de viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales 
bien concretos. Estas transformaciones sociales y culturales representan 
naturalmente nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el 
Reino de Dios. De allí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que 
la conduce, de una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, 
pastorales y también institucionales” (367).

“Encontramos el modelo paradigmático de esta renovación comunitaria 
en las primitivas comunidades cristianas, que supieron ir buscando nuevas 
formas para evangelizar de acuerdo con las culturas y las circunstancias” 
(369).

5.6. Compromiso con la misión ad gentes

El último tema que aborda en relación a la dimensión misionera es el com-
promiso con la misión ad gentes que debe surgir en todas las comunidad 
de Iglesia:

- como continuación de la misión de Cristo

- ampliando los campos de misión

- creando centros misioneros

- dando un nuevo impulso

- asumiendo un compromiso significativo
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“Conscientes y agradecidos porque el Padre amó tanto al mundo que envió 
a su Hijo para salvarlo (cf. Jn 3, 16), queremos ser continuadores de su 
misión, ya que ésta es la razón de ser de la Iglesia y que define su identidad 
más profunda” (373).

“Al mismo tiempo, el mundo espera de nuestra Iglesia latinoamericana y 
caribeña un compromiso más significativo con la misión universal en todos los 
Continentes. Para no caer en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, 
debemos formarnos como discípulos misioneros sin fronteras, dispuestos 
a ir “a la otra orilla”, aquélla en la que Cristo no es aún reconocido como 
Dios y Señor, y la Iglesia no está todavía presente” (376). 

Preguntas para la reflexión personal  
y el intercambio grupal

- Ver la realidad
 ¿Cómo se ha presentado normalmente la dimensión misio-

nera en la Iglesia?

- Discernir
 ¿De qué manera iluminan los obispos en Aparecida esta 

dimensión?

 ¿Cómo hay que entender el servicio a la vida plena en Cris-
to?

- Actuar
 ¿Por qué aspectos se debe empezar para poner a la Iglesia 
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Quédate, Señor

Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados 
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros 
hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser 
testigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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